
LÍMITES

“Limites es sinónimo de amor y contención; poner un límite es un acto de amor que los padres les ofrecemos a los hijos; es una acción organizadora de la vida”.

Los límites siempre están presentes. El primero con el que se tiene que enfrentar el bebé es el momento del nacimiento, cuando deja de estar dentro del cuerpo de la madre.

Esta limitación es solo física porque, si bien ambos cuerpos se separan, el bebé continúa fusionado, creyendo que él forma parte de su madre y ella de él. La madre, al proveerle a su hijo lo que necesita y estar atento a sus demandas, lo hace sentirse seguro y contenido. Este primer límite, al ser corporal, también se manifiesta a través de expresiones vinculadas con lo físico. El niño llora cuando demanda alimento porque su cuerpo lo necesita; siente dolor y pide. Habla a través del llanto. La madre lo decodifica y responde a su pedido.

Existen diferentes clases de llanto; esta comunicación particular con su madre, o con quién ejerza este rol, hará que, ante cada sensación de incomodidad, pueda reclamar atención y recibirla.

En estos primeros momentos de la vida se gestan los registros iniciales de las propias necesidades y sus límites, cuando lo que se necesita demora un poco en llegar (ya que si la satisfacción llega muy pronto, no logra registrar claramente la necesidad). Si estos tiempos sobrepasan la capacidad del bebé de sentir firmemente que la ayuda y satisfacción vendrá, puede producirse un desajuste en el vínculo y tenderá a enojarse, a irritarse y a trasladar luego esa sensación de desconfianza, de desconsuelo y vacío de respuesta a otras situaciones en las que tenga que esperar. Por lo tanto, las esperas para satisfacer sus necesidades tienen que ser de un tiempo prudencial para que el bebé pueda ir aprendiendo a tolerarlas. De esta manera sabrá que su madre está en sintonía con él, atenta a sus necesidades. En los comienzos, “él es mamá y mamá es él”. A medida que tenga más conciencia de sí mismo y vaya constituyendo su yo, podrá reconocerse como un ser diferente y autónomo. Esto sucederá alrededor de los dos años.

Para reconocer sus propios límites, primero, tendrá que haber vivido a pleno esta fusión y haberse sentido comprendido, respetado y satisfecho en sus necesidades primarias (amor, cuidado, alimentación, sostén).

La noción de límite en los niños pequeños se comienza a registrar gracias a las acciones que, repetidas día a día, los ayudan a que reconozcan que determinadas situaciones se producen, se esperan, se repitan; esta sensación de que algo vuelve a suceder o se mantiene en el transcurso de los días (el alimento, la hora de dormir, el momento de bañarse) los ayuda a convivir con la noción, aún incipiente, de tiempo y a adquirir, poco a poco, la capacidad de tolerar la espera, tan necesaria para vivir.

Dar y poner límites es también aprender a tener acuerdos, consensuar, hablar, preguntar y preguntarse. Es enseñarles a los niños que comprendan que no todo se puede aquí y ahora, que hay cosas que son posibles de hacer y otras que no.

Hay que entender que es normal que un niño pequeño pida y tenga deseos de todo en todo momento. Pero esto es imposible de ser satisfecho, y tampoco sería sano para él.

Durante la primera infancia el yo todavía es muy omnipotente; el niño siente que todo es posible, actúa según sus propios intereses y deseos, y le es difícil tener noción de cuales son sus propios límites. Desafía permanentemente al adulto y se niega en forma sistemática a dejar de hacer lo que quiere. Por eso, es fundamental la presencia activa de los padres, que no significa que actúen siempre, pero sí que posean una actitud alerta en esta etapa de mayor autonomía en la que el niño necesita oponerse para afirmarse.

Alrededor de los dos años, los niños tienen inmensos deseos de independizarse, de ser autónomos, así como de seguir siendo bebés. Por eso, a veces, se comportan de forma que nos confunden. Dentro de esta natural ambivalencia aparecen los llamados “caprichos”, para asegurarse de que los tenemos presentes todo el tiempo y que surgen como necesidad de llamar nuestra total atención. Asimismo, intentan hacer cosas que aún no pueden. Incluso cuando juegan con otros niños o hermanos es conveniente estar cerca para, si es necesario, con prudencia y sin tomar partido por alguno de ellos, ayudarlos a regular la intensidad de los intercambios afectivos y colaborar en que puedan reparar alguna situación entre ellos.

Consejos:


Conocer y respetar sus horarios y rutinas. Anticipándolas con la palabra. Esto les permite aprender e internalizar la noción de tiempo.


Tratar de tener momentos del día para compartir y estar en forma exclusiva con el niño.


Ofrecerle o ayudarlo a buscar opciones a aquello que no puede hacer, mostrándole la gama de alternativas que sí puede elegir.


Mostrarnos seguros y coherentes. 


Evitar los dobles mensajes.


Ofrecerles alternativas posibles que sí puedan realizar, para que las diferencien de aquellas que, con sentido, los padres limitan o no aceptan.


Respetar sus enojos sin necesidad de intervenir, acompañándoles y dándoles tiempo para que se les pase.


Cumplir y sostener lo que decimos.


Ser constantes poniendo límites.


Poner límites claros, cuando es preciso hacerlo, y evitar las negativas cuando son innecesarias.


Anticiparles cuando algo va a terminar o cuando no queremos que hagan determinada cosa.

Nuestras conductas y actitudes como padres serán el modelo y la forma en que comprenderán qué esperamos de ellos. Ellos, por el amor que nos tienen, desearán responder a esa expectativa. Así, aprenderán, poco a poco, a socializarse, a crecer como personas autónomas, libres, con normas y reglas incorporadas para poder compartir y convivir en la sociedad que les toca vivir. 

A través de estos primeros límites, puestos con amor y respeto por las diferencias, el niño aprenderá a preguntar y preguntarse sin riesgos y, así, comprender como funcionan las cosas, las personas, las familias y la vida misma en sociedad. Aprenderá a pensar, a tener argumentos para defender sus ideas, a defender sus derechos y los de los demás. Interiorizará el concepto de libertad y de responsabilidad sobre sus acciones y será respetuoso de las leyes que rijan en los lugares por los cuales transite. Un verdadero aprendizaje, que fortalezca su yo, que lo ayude a desarrollarse y a ser feliz.

Extraído del libro: Criando hijos, creando personas. Autora: Alejandra Libenson.


